
iicio. D e ello y a  se encargarán di
versos escritores a  través de los 
tiem pos. Mi poDre p lum a 110 cuenta, 
por otra parte, con recursos para 
ello, y  adem ás 'que en m i ánim o 110 
esta m ás que el contarte llanam en
te aquello que m is ojos contem plan. 
Sólo la  fachada, ornam entada con 
los prim ores de la  m ejor factura 
renacentista, se conserva «ilesa». 
E l interior de la U niversidad se en-

Fachada de la Universidad. tuelltra  actualm ente en período de
reconstrucción, b u  patio central, 

con sus noventa y  seis columnas* corintias y  jónicas, y  la  estatu a levantad a en el 
centro a l gran  X im énez de Cisneros, es de lo que m ejor se conserva del edificio. 
E l balconaje de las galerías acusa una restauración bastante posterior a la  cons- 
trución de aquél, acaecida allá en las postrim erías del s ig lo  X V .

Y  para calm ar nuestra in fan til curiosidad, henos aquí en la  típica «Hostería del 
Estudiante». Hemos’ penetrado por el llam ado «Patio de caballos». Eos ricos jae
ces -están en los rincones como dejados por a lgú n  caballero andante recién llega
do al mesón. L as cabezadas están suspendidas de unas v ig a s  y  tienen los polvo
rientos y  enmohecidos filetes del bocado la  añoranza de un relincho. Todo está 
hablándonos con el mudo len gu aje  de los siglos. E l alm a está suspensa entre la  
m agnificencia de la  mole com plutense, que proyecta su som bra sobre estos contor
nos, y  los rincones pintorescos de esta acogedora hostería, abierta  desde hace s i
g los para sosiego de arrieros cam inantes y  de mozas andariegas.

A  la  izquierda del zaguán  de entrada h a y  un pozo centenraio, con el brocal 
abierto en varias ranuras por el continuo deslizar de las cuerdas. A  la  derecha se 
abre una bodeguita con cuatro tin ajas de E l Toboso, unas m esas an tigu as y  unos 
taburetes en torno a ellas. D el techo pende un farol, en el que el progreso de los 
siglos ha introducido una m al d isim ulada lám para eléctrica.

Por un corredor hemos penetrado en el «Patio trilingüe». ¡Q u é m ajestuoso as
pecto el de estos claustros silenciosos que se sum en lentam ente en la  penum bra 
del atardecer ! Por aquí discurrieron, encapotados en sus fecundas cavilaciones, 
los campeones di' nuestra época áurea. E stas piedras guardan el eco de aquellos 
salm os en hebreo, de aquellas lecturas en griego  o en la tín  con las que se forjó 
el genio de los m ejores clásicos castellanos. Por aquí anduvo tam bién nuestro M i
gu el de Cervantes entreteniendo sus ocios juven iles con us prim eros estudios de 
hum anidades. ¡ Qué augu sto  silencio el de estos claustros en la  hora del véspero ! 
E llos solos saben de inquietudes que anidaron en el corazón de los que entr.11.on 
aquí como alum nos y  salieron como doctores.

* * *

Quiero recordar la  úli.ima etapa de este pequeño itinerario  espiritual adm irando 
el célebre Paraninfo de la  U niversidad. Sus puertas se abren a uno de los clau s
tros del patio trilin gü e. E l
recinto 110 es dem asiado es- Hostería del Estudiante. Patio de Caballos.
pacioso. L a cátedra y  el ar- 
tesonado form an un valioso 
conjunto de estilo m udejar.
L a  escayola de las paredes 
ofrece tam bién sus bajorre
lieves graciosam ente entrete
jidos con las filigranas de lo 
plateresco. E l Paraninfo se 
envuelve en una oscuridad
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